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DE 
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ORDENACION Y TRAZADO DE 
CANARIA ·PALMAS DE · GRAN 

Las Palmas, capital de la isla, será la ciudad más 
importante de las Canarias, y el tiempo dará a su puer­
to actual ·y al aeropuerto por desarrollar en Gando 
mayor preponderancia como urbe de relaciones inter· 
nacionales y la más importante del archipiélago. De· 
berá representarlo muy dignamente, mostrando al pro­
pio ·tiempo su significación pecufü¡r con- cuanto tiene 
de carácter isleño y nacional. 

Estado actual 

Las Palmas de Gran Canaria es ya, hoy día, una im· 
portante ciudad; pero su estructura urbana se encuen· 
tra desarticulada. La forman núdeos, zonas y barriadas 
típicamente diferenciados, sin el natural ajuste en las 
necesidades que los diversos sectores 'preéisan. 

Sus partes componentes no están ligadas por un sis· 
'tema viario regular ni por una zonifiéación -definida. 
Tiene una extensión excesiva para la población que al· 
berga y escasa ' densidad de habitantes por hectárea ur· 
banizada. Se encuentra escasa de elementos esenciales 
a la higiene y a la salubridad. Hay una necesidad im· 
periosa de aguas y de alcantarillas. Sólo existe unidad 
en su definición política y en su administración muni· 
cipal. Ha faltado un plan ordenador y un sistema de 

urbanizar. 

DESCRIPCION DEL AREA 

La selección del áréa sobre la que se apoyan los es­
tudios y trazados es - motivada teniendo en cuenta la 

Arquitecto: Secundino Zuazo 

inmediata esfera de influencia, moral y material, de 
los agrupamientos presentes. 

Límites 

El límite natural, al Norte, viene fijado por ei puer· 
to y la Isleta; al Este, por eLmar, y al ~ Oeste, por _ los 
cerros y lomas ·que corren a todo su largo. En cuanto 

al límite Sur, término. del futuro ensanche de San J_o ~é, -
está condicionado por la topografía _y por fa distahcia 
al centro de la ciudad y al puerto. 

Area y población 

_ La extensión total, dentro de los límites definidos, es, 
aproximadamente., de . unas 2.200 hectáreas, contando con 
un censo de población estimado en '130;000 - habitantes. 

Caracteres físicos 

Esta área es sólo suavemente llana en la zona cos· 
tera-excepto la Isleta·, montuosa-, ascendiendo hacia 
los cerros ·occidentales. Lomas _cortadas por barrancos 
y barranquillos, en_tre- los que destac·a el barranco, con 
vaguada, de Guiniguada, que di~i'de a la ciudad en 
dos sectores-Sur y. Centro- , cr'eando _agudos pro ble· 

mas de comunicación entre ellos. El · terreno pasa de 
la cota media de 12 metros en la ciudad a cotas de 
90 y 100 metr_os ·en la~ fo:ffi'as ya indicádas. 
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El puerto 

Pero ninguna descripción el e sus ra ~go s fí sico s sería 
completa sin dedicar especial aten<"ión a su hermo so 
puerto, espacioso y abrigado, situado al extremo de 
a.mrlia ensenada, con la I sleta al fondo, cuyos elevados 
pico s del Faro y del Vigía contrastan con las austera s 
mesetas de las loma s a Poni ente. El irn erto de la Luz 
nace en virtud del real decreto de 1852, declarando 
puertos fran cos la s islas Canarias, y toma fo1·ma y ad­
quiere renombre co n el proyecto del ilustre canario 
clon Juan León y Castillo , a partir clel año 1883. For· 

ma y fama que culminan- por el momento- en el gran 
dique ele <"ierre y atraque clel ingeni ero señor Ramo­
n e ll. Y al puerto, uno de los mejores puertos españo­
les, clebe la ciuclacl su auge y prospericlacl. 

Puerto ele la Lu.z, Las Palmas. 

Sistema de urhanización 

Condición esencial para la economía urbana, y as· 
pecto fundamental tenido en cuenta en estos estuclio;s, 
es el sistema de urbanización. Sistema ba sado en fun~ 

clamentos técnico s. 
Es falso buscar la eC"Onomía únic111ncnte en la gran 

ut.ilización clel terreno por ocupación ele superficie y 
por densidad ele población; p ero también es en·óneo 
abrir calles y mi\ s calles para levantar casas teneras. 

La necesiclacl ele buenas condiciones ele las viviendas 
es, al mi smo tiempo, imperativo bi.en entendido de la 

economía, y ésta demanda ocupar las superficies de te­
rreno en buena disposición entre sectores sin solución 
ele continuidad. El poner estas superficies en fácil uti· 
liza ción depende solamente del acierto ele los nuevos 

Apunte, tomaclo clel natural, ele la zona Norte de Las Palmas. 
A l fondo , la Isleta . A la clereclta, el puerto, uno ele los m ejo· 
res puertos espmioles, y a la izquierda, la playa de Las Canteras. 
En primer término, a. la clereclta , el nuevo hotel Santa Catalina . 

trazados. Hay que aprovechar convenientemente las 
circunstancias más favorables al di sponer de esos es­
pacios. 

Hasta ahora ha faltado una orientacrnn urbanística 
en la formación de los planos de ensanches que no se 
diferencian entre unas y otras calles, trayendo apare­
jados anchura s insuficientes o excesivas y elevados gas· 
tos por establecimiento ele servicios y pav1mentos, así 
como presupuestos de conservación y de limpieza im· 
posibles de cubrir con los recursos ordinarios. 

Se proponen pocas vías principales de tráfico, que re· 
cojan por medio de calles receptoras todo el del sec· 
tor o de la zona y hagan posible conducirlo, por gran­
des longitudes sin cruces, con la velocidad propia de 
los vehículos modernos. 

Las calles de vivienda s se podrán hacer con cauces 
estrechos y de poco coste de pavimento. Como conse· 
cuenda, di sminuirán los presupuestos de estas calles y 
lo s impuestos indirectos sobre lo s propietarios de los 
terrenos afectado s, y también los gastos permanentes de 
entretenimiento a cargo del Erario municip~l. 

Esta limitación del ancho de calzada no quiere de­
cir proximidad de los paramentos de las edificaciones, 
pues siempre será conveniente disponet· en los fronti s 
de espacios libres y reducido coste. En las ciudades 
modernas es y.a costumbre establecida hacer dichos 
espacios sin cierres ni verjas, con sólo césped y arbus· 
tos, consiguiendo efectos urbanístico s muy gratos y aco• 
gedores. 

Objetivo 

Pára el desa rrollo futuro de la urbe se ha procu· 
rado utilizar, hasta donde ello ha siclo po sible, la s vías 
existentes; sin embargo, hay casos en qu e es má s fac­
tible y económico abrir nueva s vía s que ensanchar 
aquellas cuyos frontis están construídos. 

Los principios básicos propuesto s en el plan vía· 

río son: 
l.º Trazado de un coordinado sistema de arterias 

principales de tráfico, de forma casi rectangular, 

cuyos lado s mayores seguirán la dirección Norte· 
Sur, llevando ha sta el puerto el tráfico del in· 
terior de la i sla. 

2.0 Disposición de vías secundarias de distribución 
de tráfico , con acceso a las arterias principales 
en la mi sma dirección. 

3.0 Limitación de lo s cruzamientos de tráfico. 
4.0 Adecuados perfiles transversales de la s arterias, 

vía s secundarias y calles en general, seglÍn su 
diversa función. 

5.° Facilidades de aparcamiento en el área central, 
evitando el estacionamiento de vehículos en la s 
calzadas de las vías de tráfico, motivo también 
de congestión de las misma s. 

6.° Fijación, por los trazados, del sistema de orcle· 

namiento, con las obligadas zona s residenciales, 
industriales, portuarias, etc., etc. 

Esto s principios básicos dan lugar a la cla sifi cación 
siguiente: 

l. Arterias principales de tráfico, con limitados 
accesos convergentes, cuyo trazado se haya im· 
puesto por la utilización de los trazados ·existen· 
tes y por la localización de los diversos sectores. 

11. Vías receptoras de tráfico, secundaria s y de di s· 
tribución local. 

111. Calles interiores de distribución de superficies 
para la edificación, atendiendo a las .diversas 
zona s. 

Arterias principales 
de tráfico 

Son las dos grandes vías, alta y baja, siendo esta úl· 
tima la fundamental, que corren en dirección Sur-Norte, 
arrancando de los acantilado s de Aguadulce, µróximo s 
a La Laja, y terminando en el puerto de la Luz y en 
la nueva ext.1msión ganada al mar en La s Canteras. 

La arteria baja sigue en gran parte la costa sobre ex· 
tensiones que se ganarán al mar, como Avenida Ma· 
rítima, hasta· la desembocadura del Guiniguada. 

La arteria alta, que arranca y confluye donde la an· 



Estas dos fotografías son, como el lector advertirá, continuación 
una de otra; pero no se han empalmado por una pequeña di­
ferencia de escala que puede dar lugar a confusión. Correspon­
den .a los dos lados del barranco Guiniguada, _que separa la ciu­
dad vieja, Vegueta, de los barrios moderno.s. En la fotogra­
fía inferior, a la izquierda, aparece la plaza de la Catedral. 



teriormente descrita, aprovecha en una pequeña parte 

la carretera de San José hasta pasar la Casa · del Niño. 

Se proyecta luego como nueva · vía por baio de dicha 

carrete1·a, y en línea recta llegará a la placetilla de San 

José. 

Se destacan las arterias pri~cipales porque tanto la 

baja, en su lado de Naciente, como la alta, en el de 

Poniente, contarán limitados . cruzamientos, c.ondición 

indispenszhle para vías de tráfico de tránsito. 

La vía enlace 

Casa de la calle de Los Bal­
cones. V egueta, Las P,a/mas. 

. La obligada unión de las dos arterias fundamentales 
de tráfico, alta y baja, con acce.so al nuevo muelle Sur 
de cierre del puerto, y la necesaria transición urbana 
entre los sectores reside.Ilciales de Arenales y · del par· 
gue urbanizado ·de Ciudad-Jardín, imponen esta .vía · de 
enlace Paseo de Lugo. 

Sµ perfil longitudinal ofrece la característica : de un 
paso inferior parn llegar a la Avenida Marítima, sal-
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Plri::.11 de la Catedral con el Palacio Arzobis­
pal a fo izquierda. A punte del natural. 

vando el paseo del Mar sin cruzamiento a nivel, y fa. 
cilitando con ello el tráfico de tránsito al nuevo puerto. 

Dispondrá de una calzada de 10 metros y acera s de 
2,50 m etros cada una para la latitud de 15 m etros li­
bres, y un ancho total de 20 metros entre las edifica­
ciones qu? se l evanten en casi toda su longitud. 

Penetraciones 

La s procedentes de la s di stintas parles de la i sla, en 
bu sca de la ciudad y del puerto, se servirán del si ste· 
ma arte rial, estableciendo los debidos enlaces. 

La penetración del Sur- ya hoy muy importante, y 

<1ue lo será más todavía con la puesta en cultivo de 
vastas extensiones de terrenos y cuando el futuro aero· 
puerto de Gando sirva las grandes rutas intercontinen­
tales-quedará grandemente beneficiada con la s dos ar­

, t.eria s longitudinales proyectadas. 
La penetración del Centro podrá es tablecerse por 

ambos lado s del barran co Guini guada. 
Finalmente, la penetración procedente de Bañaderos 

por la costa del Rincón, de una gran b elleza y esp ec­
tacularidad, con lo qu e se completaría la visión de la 
playa de La s Canteras. 

Aparcamientos 

El tráfico general de la ciudad, caracterizado por ser 
exclusivamente motorizado, requiere una exacta coloca· 
ción de lugares de aparcamiento para los vehículos 
de servi cio público- taxis y g~aguas-, para los coches 
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particulares, así como también para la s cabezas de 
línea de autobuses al interior de la isla. Estos diferen· 
tes lugares se indican en el Plan; pero será necesario 
y urgente di ctar una reglamentación del tráfico en el 
interior de la ciudad de acuerdo con la s normas ge­
nerales t~rbanas, revi sando la s direcciones actuales. 

EL PLAN 

Introducción 

Planeami ento no es, escuetamente, la traza de calles 
de una ciudad; su esencia- planteada la función pri· 
mordial del tráfico-es la correlación eficaz de lo s di­
verso s usos del terreno con las mayores ventajas para 
todo s sus habitantes. 

La confi guración de Las Palmas la forman una co· 
munidad de pequeños barrios de viviendas, como ciu­
dades diferentes. La ori ginaria de Vegueta, con su in· 
mediato crecimiento sobre Triana, y extendida más 
tarde ha sta Arenales ; la Ciudad-Jardín, de creación mo· 
de rna y reciente; la de Santa Catalina; la suburbana 
y semiindustrial de Guanarteme; la m enestral de la 
J sleta; los Ri scos, San Cri stóbal y el puerto. Partes to· 
das de la ciudad que, contempladas desde lo alto, a 
una simple ojeada, confirman la pluralidad de su con­
junto urbano. El Plan se propone agrupar las zonas 
di spersas y · suelta s de la mi sma, ocupando la s áreas 
inedificadas y sin urbanizar, estableciendo l a continui· 
dad orgánica cual en un ser viviente. 

Tiende a producir una ciudad completa, evitando el 
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Casa señorial en la calle de Torres, Las Palmas 

trazar sin base, proyectar sin norma, construir sin .mé-' 
todo. Tiene por finalidad conducir las actividades mu· 
nicipales y particulares hacia un objetivo común, en 
beneficio de todos, creando la ciudad urbana. Unidad 
que no significa igualdad, sino una "unidad heterogé· 
nea" que acuse sus partes integrantes. 

El centro de la ciudad 

El barrio de Triana tiene marcado carácter comer· 
cial y residencial. Cuanto ha sido objeto de reforma 
cae en fa anarquía de los nuevos volúmenes, y así, en 

un solar que sirvió para casa unifamiliar, se leyanta 
otra con profusión de viviendas. Estas construcciones, 
de mucha más altura que las colindantes, reflejan los 
signos característicos de la actual desorganización urba· 
na. Las calles, de reducidas dimensiones, no toleran una 
elevación excesiva, y la iniciativa ordenadora oficial 
habrá de limitar las alturas y el número de plantas 

para la propiedad que experimente transformación. El 
incremento comercial progresivo y el c;·ecimiento de po· 
blaciórt traerán consigo un aumento de tráfico, que hará 
más lenta, dificulto.sa y cara la circulación, siendo con· 
veniente anticiparse a estos problemas para que la fun. 
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cionalidad urbana no exija a posteriori r eformas costo· 
sas y perjudiciales. 

En los posibles crecimientos de la urbe, la extensión 
hacia el Este, ganando espacios al mar, ·es la propuesta 
de mayor enver gadura del Plan. Su puesta en práctica 
fijará los límites entre la ciudad, el mar y el puerto. 
Es por ello crecimiento de la urbe, ordenación y em· 
bellecimiento. 

Comprende dos grandes sectores : uno, contiguo al nú· 
cleo de Triana, formando una nueva zona comercial y 
r esidencial, y otro, que constituirá la mayor parte de 
la moderna ciudad, la delimitación del gran puerto, con 
zona exclusivamente residencial, de máxima altura y 
de la concepción arquitectónica. que exige nuestra época. 

Una calle comercial, moderna y típicamente local, es 
el tema predominante en la formación urbana. Los an· 
chos de las calles responden a principios urbanísticos 
y a costumbres locales. El perfil de las vías perm1t1ra 
edificios más elevados, situados normalmente al eje de 
la calle, y, por consiguiente, con la mayor superficie 
en fondo y el máximo rendimiento del valor del sue· 
lo; superficies que, de no tener relación con la planta 
baja comercial, podrán destinarse a oficinas o viviendas. 

Lo_s 750 m etro s de su longitud, con sólo tres cruza· 
mientos, la convierten en una gran avenida y la hacen 
muy adecuada para dicha finalidad mixta, con predomi· 
nio comercial. Comienza en los m ercados de abastos, y 

en su término se sitúan dos edificios de carácter ban­
cario y de comunicaciones, como elemento de transac· 
ción entre este sector comercial y el gran Centro Cívico. 

La vía fundamental en la extensión ganada al mar 
- arteria baja o Avenida Marítima- fijará los límites 

30 

con el mar de toda la nueva ordenación, que se exten· 
derá hacia el Norte. 

Conjunto portuario 

Los espacios portuarios, que empiezan en las Aleara· 
baneras y terminan en la Isleta, se encuentran sin Ur• 
banizar ni clasificar. Oficinas consignatarias, talleres de 
reparación de buques, depósitos de carbón y tanques 
de petróleo- instalados estos últimos entre grupos de 
casas-vivienda, con peligro constante para la población-, 
se hallan desordenadamente repartidos en cuanto récla­
ma una buena organización portuaria para su funcio· 
namiento . Urge una profunda transformación. 

Define el proyecto toda la zona portuaria y su s lí· 
mites con la ciudad, así como sus futura s extensiones. 
La necesidad de un muelle de defensa contra los mares 
del Sur, que además delimite el puerto, se ha visto so· 
licitado por diferentes organismos y corporacione& ofi· 
ciales. 

Este nuevo muelle servirá, principalmente, al movi· 
miento de pasajeros, con las máximas facilidades de 
tráfico y de relación a todos los sectores. 

Se han supeditado los trazados de arterias y calles 
al puerto; algunas comunes con la ciudad, para lograr 
una rápida y buena circu_lación del tráfico. 

Así ha surgido la Avenida Marítima, con su duplici­
dad de calzadas, estableciendo el paseo alto para las 
nuevas urbanizaciones . y la vía . in.ferior dentro de los 

muelles, delimitando las áreas de servicio de los 
mismos. 

Cuenta el puerto con una serie de concesiones · espe­
ciales otorgadas a empresas privadas, cuyas instalacio· 

V Í8ta. aérell del bllrrio de Sllnta. Clltalinll , con el hotel del mis­
mo nombre, recientemente inaugurado. A continuación, el 
bllrrio de la Ciudad-]llrdín, barrio de A lcllrctbaneras " A renales. 

n es, realizada s sin v1 s10n conjunta, hacen que su va· 
lor fun cional sea deficiente. Al resolver la s vías de trá· 
fi co para la ciudad, se ha tenido en cuenta el tráfico 
del puerto, por lo que al proyectarlas y disponer los 
muelles, se han fijado de manera definida las nuevas zo· 
nas de concesiones portuarias y el nuevo puerto franco 
y su adjunta área de almacenes y depósitos en la falda 
sureste de la Isleta. Solución en el ordenamiento que 

juzgamos como muy fa ctible. 

Zonas 'verdes 

Como canales de aireac10n p en etran en la ciudad de 
Las P almas, por el Sur y por el Oeste, manchas ver· 
des de plataneras a modo de un bien pensado sistema, 
qu e por su extensión, y aunque no utilizado p ara es· 
parcimiento público, cumple la misión de m ejorar la 
salubridad, dando coefi ciente de densidad favorable. 
Aun siendo n ecesaria l a desaparición de alguna s de l as 
superficies de plataneras y cultivo s enclavados en el 
centro de la ciudad para sus futuro s ensanch es, propo· 
n emo s deb en conservarse otras y aprovechar estas "cu· 
ñas"-que además desempeñan en bu ena forma el trán· 
sito de la ciudad al campo- , así com o m ejorar otros 

esp acios verdes ya iniciados. 
En el Plan propuesto se sitúan dos grandes zonas 

verdes : una, al Norte, y otra, al Sur, entre las dos ar· 

terias principales del trazado. 
Sobre las laderas inedificables del p aseo pueden pre· 

pararse, con tiempo y l entas labores, lo s terrenos que 

alarguen esta zona verde. 
La segunda gran mancha se proyecta en la prolon· 

gación del futuro en sanche de San José, muy justificada 

';,l;; ra el m ejoramiento de aquel sector, la oue enlazará 

con el proyectado paseo arbolado para p eatones. 
El barranco del Guini guada es ya, en sí mismo, un 

comienzo de zona verde, con l as plantaciones de pla­
taneras en una de su s laderas y con el arbolado que 
sombrea l as calles laterales, por lo que su conserva· 
ción contribuirá a esta definición de esp acio verde. 

En algunos de lo s espacios abiertos proyectados se 
incluyen campos deportivos, como el propuesto en el 
Sur, ya qu e tanto estimulan la obra social y edu· 
cativa de l a juventud los juegos al aire libre, que son 
un fa ctor imponderable en la vida ciudadana. 

Cab e completar el si stema con l as plantaciones que 
sean posibles en la s laderas y barrancos, impropios p ara 

l a edificación o el cultivo. 

Habitabilidad 
El problema de la vivienda afecta gravemente a la s 

ciudades, y su dificulto sa solución obliga al urbanista 
a un detenido estudio. Se han planteado los crecimien· 
tos de las ciudades sin la primordial preocupación del 
dominio y valoración del su elo cerca de lo s existentes 
núcleos r esidenciales y de la s zonas comerciales, indus· 
triales y portuarias como centros p erman entes de tra· 
bajo. Este equívoco nace de la caren cia de orientación 
p or parte de corporaciones, empresas y particulares Y 

también del propio Poder público al no )"esolver, con 
legislación adecuada o con aportaciones directas o a 
través de los Municipios, sobre la elección de vivien· 
das p ara las clases m edia y humilde. Un buen planea· 
miento tenderá a aminorar este grave estado social poi· 
m edio de una ordenación gen eral de viviendas en los 
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Vistas ele los campos que rodean a Las Palmas. En el fondo de los 
barrancos se desarrolla una exuberante plantación ele plataneras, en 
t.anto las lomas están peladas. En el centro, dos aspectos ele Vegueta. 
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ensanches y en las futuras . extensiones de la ciudad. 
-La vÍvienda en Las Palmas, salvo honrosas excepcio­

nes, se ha encontrado sometida a la faÍta de previas or· 
ganizaciones y a la confusa traza de la ciudad por su 
rápido crecimiento, _encaramándose por los riscos o 
asentando en los harranquillos, bien por inexistencia o 
toler~~cia d~ reglamentos anticuados o por falta de in­
tervención ~ficial. No existen problemas de congestión 
ni de densidades excesivas; antes al contrario, ya que 
la ciudad, muy extendida y desproporcionada por _el 
aran. número de casas terreras, arroja ínfimos aprove­

~han\.i~ntos del suelo. No obstante, manteniendo bajas 
densidades cabe corregir, con la ordenación, un posi­
ble peligro congestivo en . el sector de Triana y el de 
la despoblación en otras zonas. 

La ordenación y desa.rtollo de tipos tradicionales, en 
un buen planeamiento, _ es uno de los más delicados y 

esenciales aspectos urbanísticos en el mejoramiento . de 
la vivienda. Por ello, la necesidad de estudiar los dis­
tintos tipos y su clasificación en las zon~s actuales, para 
luego ordenar y encajar nuevos tipos en los nuevos 
ensanches .. y extensiones de la ciudad. 

El Plan comprende tres principales grupos de vivien­
d~s y de densidades: , 

I; Barriadas suburbanas, con bloques de casas en 
hilera y densidad media de 150 habitaciones por 
hectárea. 

11. Ensanches interiores, con edificación media abier­
ta y den~idad de 300 personas. 

111. Terrenos incorporados en la extensión ganada 
al mar, con edificaciones altas, intensivas; abier­
tas y cerradas, y densidad máxima de 450 habi-. 
tante-s por hectárna. 

Poblados satélites 

Calle de V egzteta, Las Pal­
mas. Apunte del natztrdl. · 

Se acompaña al Plan el esquema de los nuevos traza­
dos de Tamaraceite. El · fundamento del 'mismo es un 
desvío ~ una nueva carret~ra, . con los correspondientes 
enlaces .que rodean el pueblo por el Norte, mejorando 
y facilitando el tráfic·o de . paso para el -interior de 
la isla. 

La superficie total aproximada de la . zona afectada 
por la nueva urbanización de · Tamaraceite es de urias 
20 hectáreas destinándose unas 15 he-ctáreas . para los 
núcleos residenciales,. que alojarán un~ población de 
2.000 -almas, arrojando una densidad de 100 ;¡-.abitantes 
por _hectárea para el total de superficie -comprendida 
en este ordenamiento. 

.La Isleta 

Hoy se encuentra fuera de la . zona urbana. Salvan· 
do las necesidades que el Estado pueda tener en el pre· · 
sente y en el futuro, es lógico pensar en ella y planear 
sobre la misma, como elemento geográfico de primera 
necesidad para el puerto y para la ciudad. 

Por considerarlo así, la incorporamos a , los trazados 
generales con ·una carretera-paseo, ya _que _ Las Palmas, 
en su calidad de ciudad_ climática y turístÍca, hacen de 
la Isleta Una zona obligadamente visitable. Al ser de­
bidam~nte tratada, en ~lla . se encontrarán zonas · escogi­
·das, cómo la playa del Co-nfital y otras que pueden ser 

destinadas a campos de golf, de ·deportes varios_ y de 
parques y paseos de montaña. 

El porvenir ·de la costa 

_ Difíciles y . de élevados presupuestos serán las obras 
qQ.e se precisen para dar todo su valor a las costas 
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V isla de conju.mo del Puert,o de la Luz. En 
primer término , la playa de Las Canteras, 

prox1ma s a la urbe. Sin emba rgo, en el transcurso de 
los años serán obra s posibles, y para su máximo ren­
dimiento futuro deberán ser previamente estudiadas es­
tas rnta s y defendida s con dispo siciones prohibitivas 
para la edificación. Uno de los máximos valores de 
Las Palmas debe vincul a rse a lo s movimi entos turísti­
cos próximos al mar. 

Vegueta 

D eb e conservarse y revalorarse. Su importancia hi s· 
tóri ca y estética descansa en la trama de sus call es, en 
la el evación de sus i gles ias, en el rango de sus ca sas. 
Calles tranquila s, apacibl es; iglesias con tradición. pl e­
nas de, recuerdos; casa s seculares, sofariegas, rincona· 
das pintorescas. Secto r formado durante tres siglos y 
ordenado co nforme a la s necesidades ele la centuria 
pasada, E n el com ienzo del si glo actual h a iclo viendo 
desaparecer lastimosamente lienzos de sns call es y ele· 
mentos ele su hi storia. La " recreación"' clel primitivo 
núcleo y la defensa de su área la iniciamos, urbanísti­
camente, liberándola por medio de su limitación del 
tráfago ' de circulación pesada de tránsito; dejándola re­
lativamente remansada, pero incorporada a los centros 
vitales y a las arterias fundamentales de tráfico. Habrá 
de mantenei·se carácte1· tan particular y definido, fijar 
de manera permanente su peculiar fi sonomía, acorde 
con las mudanzas que la marcha del tiempo impone 
a lo - tradicional arquitectónico por mediación de orde­
nanzas especiales. Para lograrlo no basta tan sólo cui­
dar los elementos que determinan el tipi smo canario 
- lo que no se consigue fá cilmente con prohibiciones 
de ciertas licencias, qne cen suramos-, sino que se pre· 
cisa llegar a la entraña mi sma del ambiente social del 
sector en la ciudad ordenada. Ordenado~, en este caso 
concreto, que COtle la transformación en °Viviendas CO• 
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lectivas de su s casas unifamiliares y no permitir nada 
de cua nto signifiqne cambios fundamental es en lo ext e· 
rior urbano ni en lo s vohímenes ele su edificación. 

' 
Mejoras y r eformas 

Destaramos al principio cómo el barranco Guinigna­
da , al dividir la cindad actnal en clos grandes sectores. 
creaba agudos problemas de comunicación entre T1·iana 
y Vegueta. Proponemos, para la m ejora y reforma in­
terior, la solución de di chos problemas con el cubri­
miento del barranco desde la calle ele Sa n Justo- pro­
lon gación de la Avenida del Generalísimo- h asta la Ave­
nida Marítima, en la extensión ga nada al mar. Este de­
batido asnnto del éubrimiento del barranco responde 
a un bien m editado estudio de los problemas fnnciona­
les de la nrbe. A l propio ti empo, r esnelve las circula­
ciones Snr-Norte, tanto para peatones como para vehícu­
los. Se amplían las calles late ral es. Se abre la plaza del 
Verdugo en el ln ga r del viejo pnente, y la desapari­
ción del pnente de Palo dará ori gen a una gran aveni· 
da ha sta el mar, con anch os and enes y suficientes apar­
camientos para el buen funcionamiento público en el 
teatro Pérez Galcló s y en el sector comercial. 

Ensanches 

Para ir solu cionando efica z y escalonadamente los cre­
cimientos u1'banos y el aumento consigniente de pobla­
ción, se realizarán los ensanch es propuestos en etapas 
su cesivas. Si ello es imprescindible para mejorar la ciu­
ilad actual, aun lo será más para asentar la futura. 

Incluye el Plan tres ensanch es principales. Afecta el 
primero, en el orden de r ealización, al sector de T1·iana 
-prolongación de la Avenida del Generalísimo- , que 
aunque en parte supone reforma interio r, tiene un mar· 
cado carácter urbanístico el.e ensanch e. Estudiado el de· 



.,.,... 

-- ....... . --

/ PLANO GENERAL 
DEL ESTADO AC 
TUAL DE LA CIUDAD 
DE LAS PALMAS 
DE GRAN CANARIA 

PLAN GENERAL 
DEL SISTEMA VIA· 
RIO DE LA CIUDAD 
DE LAS PALMAS 
DE GRAN CANARIA 



.,.,.... -
raz-·--

.--::::.-. :;;;;.-"' ____ . 

ENERAL 
PLAN OR~ENACION 
DE LA CIUDAD 
DE LAS PALMAS 
DE RAN CANARIA DE G 

GENERAL 
PLANgRDENANZAS 
DE LA CIUDAD 
DE LAS PALMAS 
DE RAN CANARIA DE G 



l costado con • · están taladradas ª &egmr el Estas paginas uedan separar&e y . es 
el objeto d~ qude t, grabados correspondient . texto a la vasta e s 

/ 

/ s 



talle en el primer proyecto parcial, en él se concretan: 
su al cance, ca racterísti cas, trazados y alineaciones, así 
como las reformas varia s anexas, parcelaciones, tipos 
de viviendas y edificaciones religi~ sas, culturales y mu· 

nicipales. 

El segundo ensanche es la extensión hacia el Sur, 
situándole en la vega de San José. Al igual que con el 
anterior, también para éste se ha fo rmulado el corres· 
pondiente proyecto parcial, con trazados, alineaciones, 
niievas vías, p erfil es y ordenación de viviendas. 

Atañe el tercero a la ocupación de toda el área are· 

Ermita de San Telmo, Las Palmas. Este edificio 
queda 'incorporado al conjunto del Centro Cí­
vico que se proyecta en la plaza de Cervantes. 

nosa al norte y. noroeste de las Alcarabaneras. En este 
ensanche se ha ubicado el nuevo estadio. Zona princi· 
palmente residencial, se complementa con edificaciones 
oficiales sobre la gran arteria al puerto, frente a la base 
naval del muelle de la Virgen del Pino. 

Las extensiones 
ha e i a el mar 

Las extensiones sobre el mar, cuya importancia y tras· 
cendencia ya hemos destacado anteriormente, se pro· 
yectan hacia el Este y hacia el Noroeste. 
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Arriba, vista de la playa de Las Canteras, y abajo,, 
vista de conjunto de la ciudad de Las Palmas. 



La primera dará origen al sector comercial, al Centro 
Cívico y al gran núcleo residencial, que se extenderá 
desde la calle de Bravo Murillo hasta el final de la 
Ciudad-Jardín. La segunda responde a la formación de 
un recinto i~esidencial turístico y de recreo sobre parte · 
de la actual playa chica de Las Canteras, transformán· 
dola totalmente y asimilándola a modernos lugares de 

esparcimiento. 

La primera y principal extensión sobre el mar com· 
prende desde la desembocadura del bari-anco Guinigua­
da hasta la prolongación de la calle de , Bravo Murillo. 

El trazado de la arteria fundamental-;-Avenida Marí· 

tima-limitará la ciudad con el mar. 
La línea base del trazado arranca del encuentro de 

un eje paralelo al mercado-calle del Obispo Cervera­
con el eje d~l cubrimiento .del barranco, siguiendo . en 
dirección Nort~ hasta el punto de encuentro de los ejes 
de las calles de Bravo Murillo y de Venegas. Una dí­
rección . paralela a Poniente, con la también paralela 

arteria central, completa el trazado . 

El perfil transversal de la vía base, en la que, por su · 

carácter comercial, dominará el . movimiento de pea to· 
nes, será de 16 metros entre los cuerpos ha.jos comer· 
ciales de las edificaciones, con andenes de 4· metros cada 
uno y calzada de 8 metros, propia tan , sólo para trán· 

sito de coches ligeros, y por la que conientem,ente no 
discurrirán camiones de . carga. La arteria central ten· 
drá una latitud de 28 metros: entre edificaciones, con 
calzad~ de 15 metros y aceras de S y 8 metros. _ 

Centro Cívico 

Apunte del natural de una casa 
señorial en V egueta, Las Palmas. 

Como centro urbano, por el lugar y las arterias exis· 
lentes y proyectadas, surge este Centro Cívico, que cons· 
tituirá el máximo ennoblecimiento de la 'ciudad, · digni· 
ficándola ·y afirmando su carácter ma·rítimo. Se agrupan 
en . los edificios las actividades ciudadanas, representa ti· 
vas, religiosas y · culturales. Aprovecha para su ubica· 
ción· la plaza de Cervantes-mal llamada par.que-; trans-· 
formada en jardines, desapareciendo los actuales quios­
cos; pero conservando los hermosos ejemplarés de su 
arbolado, e incorpora la pequeña y bella iglesia ca· 
naria de San Telmo. 

Planteada la construcción de la . nueva parroquia de 
San Bernardo, unida íntimamente a la ermita, venía 'obli­

gada la ordenación de la plaza, ya en la actualida? un 
centro importante de la ciudad. Los cuerpos de la ·nue· 
va iglesia y de la ermita se enlazarán por líneas arqui· 
tectónicas que se funden . en_ la torre, elevada . entre' :im· 
has, dando lugar a · i~teresantes pe_rspectivas. El rec_into, 
con volúmenes ya existentes-el Gobierno -MiJitar . al 
fondo y altas construcciones mirando al Sur-, no pue· 
de ser do.minado en líneas horizontales ni en arquitec· 
tura uniforme. Los . cuerpos de cantería de los nuevos 
edificios religiosos rivalizarán en armonía con las ar·. 
quitecturas más importantes de la ciudad. Un noble 
edificio, con -sombría arquería, alojará . la. Casa de la 
Ciuélad-Ayuntamiento y servicios-y a~exo, el Museo 
Canario, con su biblioteca, salón de conferencias y sala 

de conciertos. 
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Separada por la arteria central, en manzana aislada, 
se proyecta la gran plaza del Mar, defendida de lo s 
vientos dominantes con nobles edificaciones, destinada s 
a casinos de recreo s y salas de exposiciones. 

La actual calle de Bravo Mnrillo, prolongada en su 
final y flanqueada por destacado s edificios, desembo ca 
en amplio mirador sobre el mar. 

U n centro oficial 

En el sistema de centros urbano s de la urbe se halla 
en p e ríodo de formación el espacio c¡ue ocupa la lla· 
mada plaza de la Feria, que va adquiriendo reli eve con 
la erección , del Gobierno Civil. Enfrentado a él se en· 
«uentra el ·p equeño edificio destinado a Comandancia 
Naval. En el Plan propuesto se define la futura orde· 
nación con la reforma de las alineaciones laterales y 
la transformación del espacio entre calzadas, abriendo 
la perspectiva de la fa chada principal del nu evo Go· 

bi erno Civil y permitiendo el acceso de coches y de 
fu erza s y su estacionamiento. Asimismo se mejora y re· 

forma la Cpmandancia Naval, abriendo unas p erspecti· 
vas en la s urbanizaciones qu e se asientan en los espa· 
cios ganados al mar, con un gran patio de armas sobre 
la arteria central, ºque, a su vez, se enfrentará a una 

amplia avenida, prolongada hasta el mar y flanqu eada 
por gemelas edificaciones de caráct er público. 

El recinto turístico 

La s gentes de la ciudad, buscando en el estío una ma· 
yor proximidad al mar; se desplazaban hacia Las Can· 
t eras, para el elemento primordial, r ecreo y turi smo, 

esenciales a la ciudad. 
Con la extensión h acia el Noroeste se planea el re­

cinto turístico y de recreo. El malecón- paseo que li­
mitará el nuevo sector-, sin cerrar la entrada del mar 
a la playa de Las Canteras, la convertirá en una playa 
natural, co~ varias orientaciones y de líneas mayores 
que la actu~l. El proyecto la transforma, con el balnea­
rio, casino, hoteles y grandes espacios verdes, en una 
playa moderna, digna de competir con las mejores de 
otros países. Y como una ampliación y prolongación 
d ii este recinto, se proyectan en la Puntilla-por m e­
dio de pequeñas reforma s, que harán desaparece r la s 
factorías pesqueras, que afean aquel pintoresco lugar­

un club de natación y modernas edificaciones. 

Cementerios 

Cuenta la ciudad con d.os cementerios: el viejo de 
Las Palmas, en el camino de San Cristóbal, cercano al 
mar, y el más reciente del Puerto de la Luz, próximo 
a la loma de Escaleritas. El primero, casi totalmente 
ocupado, con severa s restricciones en el se rvi cio; el se· 
gundo, muy desplazado del núcleo central más habita· 
do de la urbe y con pobres comunicaciones, lo que 
obliga a estudiar la constrncción de un nuevo cemen· 
terio. 

Varios son lo s factores que intervienen en la coloca· 
ción de los cementerios; pero conceptuamos como más 
importantes los do s siguientes : el sanitario, alejándole 
prudencialmente. de lugares residenciales urbano s, y el 
de comunicaciones, que deberán ser fáciles y econ.ómi­
cas. Ante el urgente problema presentado a la ciudad 
por la posible suspensión de enterramientos en el vie· 
jo actual, entendemos como solución conveniente la am­
plia~ión del mismo hacia Poniente, defendido por una 
faja arbolada que lo limite de las arterias de tráfico, 
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conforme se proyecta e indica en los planos correspon· 
di entes. 

Para nn futuro próximo se acon seja como lugares 
muy adecuados para ubi caéión del cementerio alguno 
de los último s barranquillos de la ca rretera de San José, 
di sponiéndose la con strucción en bancales escalonados 
en las laderas del barranco, solución, además de eco· 
nómica, mny adoptada en otra s ciudades que afrontaron 
problemas análogos. Así quedarían resueltos lo s aspee· 
tos más esenciales de este ordenamiento de servicio s 
urbano s. 

Zonas militares 

Existen diversos ter reno s, denominados polémicos, ac· 
tualmente libres, que se reservan en nuestro Plan para 
necesidades militares. Di stribuido s estratégicamente y 
próximos a la ciudad, pero fuera del casco urbano )ia. 
bitado, permite emplazar en ellos viejos cua rteles y 
demás edificios castrenses, que ahora se encuentran di· 
seminado s por toda la capital. Se señalan para tal fun. 
ción adecuados lugares en la Isleta, Las R ehoya s y al· 
tos de Guanarteme. 

Las playas 

En la actualidad se cuenta con dos playas, enclava· 
d~ s dentro del casco de la ciudad: Las Canteras y Al· 
carabaneras. Si el porvenir seguirá siendo inmejorable 
para la primera, convertida en moderna playa natural 
cerrada, no se presenta igual para la segunda, qu e por 
encontrarse situada dentro del propio puerto, hace que 
en ella se depositen cuantas inmundicias arrojan los bar· 
cos que allí entran. Su desaparición panlatina, como tal 
playa de baño y asueto, es inn egable, y ya en nuestro 
Plan, a través de la limitación ordenada de la ciudad 
con el mar, queda en gran parte convertida en jar· 

din es. \ 
Por ello cabe p en sar en el acondicionamiento de los 

acantilados de La Laja, transformándola en la playa 
ideal para todo el sector Sur de la ciudad. Y con la 
facilidad de la s nuevas comunicaciones y paseos que 
se indican y proponen en el Plan, se proyectan obra s 

que hagan de la playa abierta del Confita!, con edifica· 
ciones adecuadas, un h ermoso lugar de esparcimiento 
público. 

Paseos-parque 

Como preservación de los alrededores de la ci udad 
se introducen en el Plan do s paseos-parque-una combi­
nación de carretera arbolada y zona verde-, que obli· 
gan a reservar amplios espacio s de terrenos a uno y 
otro lado del paseo para beneficio de la ci rculación y 
di sfrute del pai saje. El primero será el p aseo sobre lo s 
Ri scos por la s lomas altas, iniciándo se en la nueva ha· 
rriada del castillo de San Francisco hacia Las R eho· 
yas, y que sigui endo las ondula cion es de los barran· 
quillos enlazará con la carretera que, desde el paseo de 
Chil, conduce a Guanarteme, co nv.irtiéndose en el más 
bello balcón de la ciudad y de la i sla, camino turís­
tico con hermosas perspectivas sobre el mar. El otro 
paseo partirá del maravilloso emplazamiento de la 
Puntilla, proa avanzada sobre el mar y la playa de. Las 
Canteras, que por el litoral, como vía de gran atrae· 
tivo turístico, seguirá ha sta la playa del Confita!, y 
cont.inuará bordeando la I sleta para salir por el puerto 
a unirse al sistema viario de la urbe. 



Edificio de la Audiencia Terri· 
torial. V egueta, Las Palmas. 
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